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    CAPÍTULO UNO


     


    Era verano y estaba muy contenta con mis vacaciones en la universidad.


    Soñaba con encontrar mi amor de verano, y así iba a ser, pero, un poco diferente a lo que yo esperaba. Todo el tiempo soñé con esas vacaciones, y con mi amor, podía verlo en mis sueños, con su rostro angelical, de cabello castaño y lacio, con ojos azules, como los míos.


    Con cuatro compañeras alquilamos una casa muy linda, cerca de un pueblo, con una hermosa vista: un ventanal enorme que daba al río, y otro por el que se veía un bosque de pinos. Al otro lado del río, se observaba, un bosque rojo muy extraño, era atractivo pero tenebroso, y parecía que me hablaba, como si me estuviera llamando.


    Esa casa la había conseguido Agustina, nuestra compañera de la facultad que la conocimos hacía ya un año, porque con Camila y Victoria éramos amigas desde la escuela secundaria.


    Después de las fiestas de navidad y año nuevo, nos fuimos en el auto de una de ellas, Agustina, el cuatro de enero, para quedarnos todo ese mes.


    Yo tenía diecinueve años recién cumplidos el treinta uno de diciembre.


    Luego debíamos volver a la rutina de la universidad y los exámenes, pero por ese mes esas palabras no iban a formar parte de nuestras vidas.


    Cuando llegamos al lugar, luego de un viaje de cuatro horas, sólo tuvimos que desempacar nuestra ropa, ya que estaba totalmente amueblado.


    Era una casa de dos plantas y además tenía un sótano y un altillo.


    Abajo había un living comedor enorme, con un hermoso sofá de color beige y dos sillones haciendo juego.


    Delante de ellos estaba el televisor de cincuenta y un pulgadas, donde podíamos ver todas nuestras películas y series preferidas, además de las noticias, ya que había una antena para poder ver la televisión con todos sus canales.


    Al lado del living, estaba la cocina, bastante amplia, con todos los elementos electrónicos de moda: microondas, lavavajillas, una procesadora automática, una juguera, otra licuadora, un horno eléctrico, una tostadora de pan, la heladera con freezer, entre otras cosas.


    En vajilla no faltaba absolutamente nada, estaba completa para las cuatro, y aún para más personas por si venían invitados.


    En la cocina estaba la puerta que daba al sótano, el cual se abría con una llave que estaba colgada en la pared, se bajaba por una escalera, y al encender la luz nos encontrábamos con una habitación convertida en un lavadero cerrado, con lavarropas automático, secarropas y tenderos. También estaba provisto de los jabones para lavar y suavizantes.


    Una puerta trasera al lado del ventanal, nos llevaba a la parte de atrás de la casa, con un hermoso patio a orillas del río. Antes de viajar, recibimos varias veces la misma advertencia de nuestros padres, de no acercarnos a la orilla, ya que el río era muy profundo y con mucha correntada. Del otro lado del río, se podía visualizar un bosque, con arbustos rojizos, un poco raro, pero nos advirtieron que no fuésemos a ese lugar.


    La escalera del living nos llevaba a la planta de arriba, donde se encontraba el separador de ambientes, alfombrado de color verde, con una mesa ratona donde había una lámpara grande, y un espejo por delante.


    Los ambientes eran: un baño completo, con bañadera y ducha, cerrada con una mampara con unos dibujos raros en negro, que contrastaban con los sanitarios blancos.


    Los otros dos ambientes eran los dormitorios, bien amplios, cada uno con dos camas.


    Yo elegí compartir mi pieza con Agustina, y en la otra habitación se instalaron Camila y Victoria.


    Las dos piezas daban al río, el cual se podía ver por las ventanas.


    Para guardar nuestras pertenencias no iba a haber problemas, porque cada pieza tenía un placar enorme.


    Llegamos al mediodía, luego de viajar toda la mañana, la casa estaba provista de alimentos que nos iban a servir para preparar nuestro almuerzo, pero cerca había un pueblo, donde pensábamos ir a la tarde a comprar más comestibles y bebidas.


    De paso íbamos a dar una vuelta, para conocer el lugar y a su gente. También queríamos encontrar algún bar o pub para salir y un boliche bailable, para divertirnos durante nuestras vacaciones de nuestros diecinueve años.


    Hicimos lo planeado, pero cuando entramos a un supermercado, los lugareños nos miraron de una forma rara, y se alejaban de nosotras cuando les dijimos donde estábamos alojadas.


    Esa noche decidimos descansar, así que preparamos la cena, unas milanesas de pollo con ensalada, y fruta de postre.


    Miramos un poco de televisión y nos fuimos a dormir, para empezar a disfrutar bien al día siguiente.


    En el medio de la noche, mis amigas dormían, pero a mí me despertó un ruido extraño.


    Como no me pude volver a dormir, me fui abajo a la cocina, a tomar algo de agua y mirar un poco de televisión.


    Volví a sentir ese ruido, y noté que venía del río. Miré por la ventana, pero no había nadie. Como la curiosidad mató al gato, es lo que dicen, no haciendo caso de las advertencias de mi familia, salí y me acerqué a la orilla, total no me iba a caer, iba a ser cuidadosa. Yo estaba con un pijama de verano, que consistía en un short y una parte superior con breteles, de color bordó, talle pequeño, ya que era demasiado delgada. Mi cabello largo y lacio, de color rubio oscuro, estaba suelto, y comenzó a moverse debido a una brisa que empujaba hacia el río. “Por Dios”, me dije, esa brisa era cada vez más fuerte y me empujaba con fuerza hacia el agua. Quería volver hacia la casa, pero ese viento cálido de verano, que soplaba sin acabar, más fuerte todavía, no me dejaba. Miré hacia arriba, y vi que el cielo estaba bien azul y estrellado, sin nubes, y como yo era muy creyente, le pedí a Dios que me ayudara a salir de ahí. Entonces me di cuenta de que alguien estaba atrás mío, me di vuelta y vi que era una mujer encapuchada. A partir de ahí, todo sucedió muy rápido. Me tocó con su mano helada como un hielo, me empujó hacia el río, y no recuerdo más nada.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Recordaba todo lo que había sucedido la noche anterior hasta que alguien, o algo me empujó, y caí al lecho del río.


    —Verónica, ¿Estás bien? —me preguntó Agustina.


    Yo todavía estaba con mi pijama bordó, acostada en el diván del living. Las otras dos chicas también estaban conmigo, y de golpe veo que viene de la cocina un muchacho muy apuesto, de unos veinticinco años, con el cabello castaño, corto, ojos azules como los míos, muy atlético. Su rostro era muy angelical.


    —Dale las gracias a él, te caíste al río, y él te rescató y te trajo en brazos hasta acá —me dijo Victoria.


    —Gracias —le dije, y le pregunté cómo se llamaba.


    —Juan Cruz —dijo, presentándose.


    —Yo soy Verónica —le dije.


    —Ya lo sé, tus amigas te estaban tratando de despertar todo el tiempo.


    —Nos conocemos de antes? —le pregunté, ya que tenía la sensación de haberlo visto antes, en algún momento de mi vida.


    —No, de ser así te recordaría —me dijo con esa voz tan suave y dulce al mismo tiempo.


     Pero a mí su rostro angelical me resultaba familiar, era como si lo hubiese conocido desde que era una nena, como si toda mi vida él hubiese estado conmigo, como si lo hubiese soñado. Sin embargo, estaba frente a mí, era la primera vez que lo veía, y acababa de salvar mi vida.


    —Cómo te sentís Verónica? ¿Te llevamos a un hospital en el pueblo para que te revisen? —me ofreció Agustina preocupada.


    Yo le dije que no era necesario, que me sentía muy bien, y Juan Cruz dijo lo mismo, lo cual me extrañó, ya que él no era médico, que yo sepa, pero contestó muy seguro.


     

  



  

    CAPÍTULO TRES


     


    Mis amigas le ofrecieron a Juan Cruz quedarse en la casa, y él aceptó muy contento. Le acomodamos el sofá del living, donde estaba nuestro televisor, pero él casi no dormía, así que lo podíamos usar cuando queríamos.


    Al otro día las cuatro pusimos un canal de noticias, donde estaban anunciando un hecho muy raro que jamás había sucedido: ¡Desde hacía un día que no se registraban muertes de personas a nivel mundial!


    ¿Qué estaba sucediendo? Nos miramos entre las cuatro.


    A la tarde seguimos con la misma noticia ¡Las cosas no habían cambiado!


     


    Los siguientes cuatro días pasaron demasiado rápido. Yo salía con mis amigas al pueblo, íbamos a algún bar a tomar algo, sobre todo cerveza, tomábamos sol en nuestra casa, escuchábamos música. A veces cocinábamos nosotras, y otras íbamos a comer al pueblo. En fin, nos divertíamos.


    Pero Juan Cruz se mantenía alejado de nosotras, aunque siempre notaba que él me estaba mirando, como si me observara, vigilando cada movimiento que yo hacía. Parecía que tenía un ángel guardián.


    Yo por mi parte me sentía muy atraída por él, pero Juan Cruz no me permitía acercarme mucho, y eso provocaba que me gustara más.


    Las chicas me cargaban con él, decían que nos habíamos enamorado, una especie de amor a primera vista, y así era, al menos para mí. Pero nuestro amor era platónico, y yo no quería eso. Todavía era virgen, y eso aumentaba mi interés sexual hacia él.


    Un halo de misterio lo rodeaba y eso impedía que yo tomara la iniciativa, además, no era muy experta en chicos. Mis amigas me decían que tuviera paciencia, que él ya iba a vencer su timidez. Que cuando nos encontráramos, íbamos a explotar en la cama. Pero los días pasaban muy rápido, y se iba a acercar el momento de volver a nuestras casas. Eso me daba miedo, porque me hacía pensar que nunca más lo iba a volver a ver.


     


        En un momento yo me encontraba sola siguiendo las novedades, luego de cuatro días sin muertes en la población mundial.


    Las otras chicas habían ido al pueblo a hacer compras, y yo me había quedado sola con Juan Cruz. 


        —Es raro ¿No te parece? —le pregunté a él, que lo vi de golpe atrás mío, como un fantasma.


    Y ahí sentí un escalofrío, él me miró y me lo dijo todo con sus ojos azules de mirada penetrante. Entonces lo supe todo en ese momento, quién era él, y de donde lo conocía.


    —Ahora te recuerdo! —le dije sorprendida a Juan Cruz—. ¡Eras vos! 


    «Cuando yo era muy chiquita, mi mamá me contó que un día casi morí a causa de una bacteria que estaba en la comida, me tuvieron internada. Y entonces te vi, estabas ahí para llevarme, pero de golpe todo pasó y yo estaba bien, fuera de peligro. Después de eso, muchas veces volví a ver tu rostro, cuando soñaba, cuando me enfermaba, cuando estaba triste. Siempre estabas ahí, cuidándome.»


    —Te amo —me dijo Juan Cruz—, te vi crecer todos estos años, y se te permitió dejarte de este lado hasta que cumplieras diecinueve años.


    —Entonces eras vos aquella vez quién me salvó la vida? —le pregunté.


    —Sí, pero ahora vine a buscarte, te tenía que llevar la noche que caíste al río, cuando el Superior te empujó, pero yo le pedí cuatro días en este mundo, para estar con vos.


    O sea que Juan Cruz me había salvado la vida por segunda vez, en la primera ocasión por diecinueve años, y ahora sólo por cuatro días.


    —Tu Superior? —le pregunté asustada—. Pero entonces, ¿Cuántos son ustedes?


    —Somos tres, la tercera parca está en el bosque rojo —me explicó Juan Cruz—, del otro lado del río. Mi verdadero nombre es Átropos, y soy él que corta el hilo de la vida.


    Cuando me dio esa información, ya no sentía miedo, entonces me acerqué a él, le tomé la mano, y lo llevé hacia la escalera, sólo le dije: 


    —Vení, antes de irnos vamos a hacer algo.


    Lo llevé hasta arriba, a mi habitación, que en ese momento era sólo mía.


    —Nos tenemos que ir —me dijo él.


    —Todavía no —le pedí—. Tenemos que quedarnos un rato más acá, vamos a hacer eso que te dije, antes de irnos.


    —Podés pedirme lo que quieras Verónica, menos que te deje seguir viviendo.


    —Lo sé, si voy a morir ahora, no quiero hacerlo siendo virgen.


    Entonces lo llevé a la cama, le saqué primero su ropa y luego me desnudé.


    Él me miró sorprendido y me dijo:


    —Siempre veo a la gente desnuda, pero es la primera vez que siento esto.


    Juan Cruz estaba teniendo una erección.


    —Es porque estás excitado —le dije poniendo su mano en uno de mis pechos, que se estaban volviendo bastante grandes a pesar de mi delgadez, y dándole un beso en sus labios. Con mi otra mano, le acaricié su miembro eréctil, mientras él me excitaba con sus manos sobre mis pechos, masajeándolos y comenzando a frotar mis pezones con sus dedos, los cuales estaba empezando a sentir que se ponían bien duros. Mis entrepiernas estaban bien húmedas, y pude sentir su miembro apoyado en ese lugar, tratando de entrar en mí.


    A partir de ahí todo cambió, él cambió, parecía un animal en celos. Me penetró, pudiendo sentir por primera vez a alguien dentro de mí. No dejaba de tocar mi cuerpo ni de besarlo, cada vez se movía con más fuerza, bien brusco, hasta que terminó. Me había hecho el amor con todos los sentimientos de un ser humano. Y me dijo:


    —Es la primera vez que tengo esta sensación, por eso me siento así de feliz.


    —Quedémonos acá —le pedí—, podemos ser felices viviendo nuestras vidas en este mundo, vos como humano, y no como un ángel de la muerte. Entonces vamos a hacer el amor todos los días y lo vamos a disfrutar.


    —No puedo Verónica —me contestó con un tono triste—. Ya viste lo que está pasando en el mundo, nadie muere, la gente no puede vivir eternamente, necesito llevarte para que todo vuelva a la normalidad. 


  



  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Nos vestimos y fuimos al piso de abajo tomados de la mano.


     —Y ahora? ¿Qué va a pasar conmigo? —volví a preguntar, otra vez estaba asustada.


    «¡Además están mis padres, mi familia, ellos no se merecen esto, y yo los voy a extrañar! ¡Me quiero ir con ellos ya!»


    Entonces, Juan Cruz me dijo que eso no iba a poder ser y me contó:


    —Cuando estabas enferma a punto de morir, ellos rezaron mucho, le pidieron a Dios que te salvara la vida, que te curara, y toda tu familia y amigos de ellos hicieron cadena de oración. Entonces se los escuchó y se les concedió el milagro, pero todo eso tiene su precio, y mi superior arregló con el Dios Supremo en prolongarte la vida hasta tus diecinueve años, cuando llegara ese momento, te íbamos a venir a buscar. Y ese momento llegó Verónica. Es ahora. Y te mentí cuando te dije que era la primera vez que tenía ese sentimiento cuando te vi desnuda, en aquella ocasión te pude ver en tu futuro de adolescente, y comencé a desearte. No entendía lo que me pasaba, pero ahora lo acabo de comprender.


    Yo comencé a llorar.


    —No tengas miedo Verónica —me tranquilizó Juan Cruz—, yo te voy a llevar y vas a estar conmigo todo el tiempo.


     Juan Cruz se acercó a mí y me dio un enorme beso en mis labios, beso que me pareció eterno.


     


    Sin saber cómo, me encontraba caminando con él de la mano, del otro lado del río, en el bosque rojo.


    No sabía cómo había llegado hasta ahí, pero estaba con Juan Cruz, y eso me hacía sentir una paz eterna.


    Y no vi la tercera parca, entonces le pregunté a Juan Cruz por ella, y él me respondió:


    —Ya cumplió su tiempo, y se fue a su descanso eterno. Cruzó aquel horizonte final naranja, de donde no se vuelve.


    —Entonces ahora sólo son dos? —le pregunté sorprendida.


    —¡No! —me contestó Juan Cruz—. Ahora la tercera parca sos vos, ¡Ese era el arreglo que se hizo con tu familia! ¡Ahora vamos a estar juntos para siempre, Verónica!


    Y así fue como conocí las dos cosas al mismo tiempo: el amor y la muerte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO 


     


    Agustina, Camila y Victoria regresaron del pueblo y empezaron a bajar del auto las provisiones que habían comprado.


    Pero al entrar, encontraron a Verónica dormida delante del televisor que estaba encendido.  Tenía puesto el mismo pijama color bordó, que usaba la noche que se cayó al río.


    Intentaron despertarla, a lo que ella no respondía, además estaba helada.


    Llamaron a Juan Cruz, y notaron que él no contestaba. Lo buscaron por toda la casa, pero el muchacho también había desaparecido.


    El equipo de emergencias llegó al lugar, y les dijo que Verónica estaba fallecida, y ya no se podía hacer nada.


    ¿No era que las muertes se habían suspendido en el mundo?


    Pero la muerte de Verónica restauró el orden del universo.


    Las tres amigas que habían sobrevivido, miraron el canal de noticias, y las muertes a nivel mundial habían vuelto a la normalidad.


    Todos, a nivel mundial, estaban aliviados, dado que no había un plan para sostener a toda la población para una eternidad, eso era algo que no podía suceder.


    Y las tres amigas abandonaron el lugar, y regresaron a sus hogares.


    Mientras, los padres de Verónica, viajaban en sentido opuesto, hacia la casa, para que les entregaran el cuerpo de su hija.


     


    FIN


     


    Este es el primer libro de la trilogía: Los Días de Verónica y Juan Cruz.


    No te pierdas “El Origen de Juan Cruz”, el segundo libro de esta trilogía, ya publicado.


     


     ASIN:


    https://www.amazon.com/dp/B0BRD7LV61


    Descripción: Este es el segundo libro de la trilogía de "Los Días de Verónica y Juan Cruz", precuela del primer libro.
Relata la vida previa de Juan Cruz, quienes eran sus padres y como fue concebido. Luego fue entrenado por su padre desde chico para ser una parca, hasta que ya, siendo un joven muy apuesto, lo mandan a cortar el hilo de la vida a una niña de dos años, resultando ser Verónica. Es ahí cuando él la conoce.


     


    PRÓXIMAMENTE: LA RIVAL DE VERÓNICA (en curso).


     Continúa donde terminó “La Casa a Orillas del Río”


    es el tercer libro de la saga.


     


    PRÓXIMAMENTE: LAS PARQUITAS (en curso)


    es el cuarto libro de la saga.


     


     


    Otro libro de la autora:


    2)“Reina de la policía” Novela negra policial y romántica


    ASIN:


    https://www.amazon.com/dp/B0BQC6MXHB


    Primer libro de la trilogía de “Los hechos delictivos en la Mesopotamia aergentina”.


    También en libro físico.


    Descripción: Un jefe de policía nuevo que llega al lugar, una chica que le llama su atención, un policía corrupto, el reencuentro de una vieja pasión, otro policía con un pasado misterioso que también es trasladado a esa ciudad, y una serie de delitos nuevos, son algunos de los elementos de esta trilogía que muestra la vida policial desde adentro. Contiene escenas de sexo un tanto fuertes. También escenas de violencia con policías encubiertos y policías corruptos. Lenguaje inapropiado. Es el primer libro de la trilogía de "los hechos delictivos en la Mesopotamia argentina " Esta novela es ficticia, cualquier semejanza con hechos o personajes de la vida real, es pura coincidencia.
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    PRÓXIMAMENTE:


    REY DE LA POLICÍA (en curso)


    REYES DE LA POLICÍA (en curso)


     


    No te olvides de calificarme con estrellas y dejar tu comentario


     


     


    OTRO TÍTULO:


    LOS PRIMEROS DÍAS DEL BEBÉ RECIÉN NACIDO EN CASA: GUÍA DE AUTOAYUDA:


    https://www.amazon.com/dp/B0BSFVXDHY


    También en libro físico.
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